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P or más que se quiera, no es 
cosa corriente (quizá por 
ello suscite mi admiración) 
que todo un Fiscal Supe-

rior de Andalucía tenga muy perito 
oficio escribiendo versos. Su poe-
mario, preciosamente editado, ‘Las 
visitas de Caronte’, es palmaria evi-
dencia del remanso lírico de una sen-
sibilidad profunda. El título es bas-
tante ilustrativo acerca del conteni-
do poético. El autor, el poeta juris-
ta Jesús García Calderón, ha procu-
rado asomarse mediante el recurso 
sutil de la metáfora a una dolorosa 
realidad vital. El enteco y anciano 
Caronte, barquero que tenía la mi-
sión de trasbordar, en su esquife o 
barquichuela destartalada, a las al-
mas de los difuntos a través de la la-
guna Estigia o, según otros, del río 
Aqueronte hasta el Hades, la prota-
goniza. Con esta directa alusión a la 
mitología griega, se hace una sutil 

referencia llena de belleza a la inde-
fectible muerte. La estación postre-
ra de nuestro humano peregrinaje 
por este mundo. La imaginada ori-
lla donde la vida nos lleva y adentra 
por inéditos paisajes quizá sin posi-
ble capacidad de imaginar con nues-
tras limitadas mentes. 

La pérdida de lo amado invita 
siempre a mil y una reflexiones acer-
ca de lo único realmente trascen-
dental de que podemos valernos: la 
vida. Para algunos, un espacio en-
tre dos vacíos, una especie de inte-

rrupción de la inexistencia. Y como 
consecuencia nos despojamos de 
todo lo que un día fuera nuestro 
equipaje. Nos confundimos y preci-
pitamos, inevitablemente, «en las 
fauces del tiempo». La muerte no 
representa sino eso. Es lo que, de 
manera muy acertada nombra el 
poeta «la espalda del silencio». Allí, 
en aquel jardín sin aurora que tan-
to recuerda a Cernuda, un exacto 
destino nos aguarda, cuando hemos 
ido deambulando entre la niebla, 
cuando no caben más gritos ni so-
llozos ni siquiera el pensar que la 
vida se ha esfumado como un humo 
vagaroso. Adviene entonces la tira-
nía cruel del olvido. «Nada / pertur-
ba ya condiciones y enigmas». Y se 
torna la existencia cerrada noche. Y 
los sueños que embriagaban nues-
tros días yacen deshabitados entre 
las difuntas caricias de un ayer per-
dido, borrado del recuerdo. 

El poeta contempla con asom-
bro la lábil realidad de las cosas. Pa-
rece flotar en algo semejante a pa-
labras que abren su vuelo como que-
riendo abandonar la voz que las pro-
nuncia, como queriendo dejarlo en 
un silencio de leve espuma. Es una 
marcha sin retorno lo que grava su 
sentimiento hasta dejarlo exhaus-
to. Pero nunca vacío. El ínfero de 
su alma que al encendido añorar se 
entrega guarda con cautela esa me-
moria eterna que el corazón con-
serva en el  hondón de que habla-
ba la mística de Ávila. Porque estoy 
en la creencia de que, tras el fúne-
bre y melancólico pasaje del bar-
quero del río Aqueronte o de la la-
guna Estigia, seguiremos siendo los 
mismos. Nada se perderá de nues-
tro vívido latir al arribar a la otra 
orilla, la definitiva. 

La poesía de García Calderón po-
see la serena elegancia de un ver-

so cabalmente preciso y perfecta-
mente construido. Surge de su per-
sonal vivencia, más también de la 
cordial interpretación de la misma. 
Un «dolorido sentir» que lo procla-
ma como veraz intérprete de unas 
trascendencias inaccesibles, acaso 
ocultas en el seno del divino arca-
no, en los distantes abismos don-
de Dios dispone el misterioso azar 
que alcanza a todo lo creado. 

El destino, cuando es aceptado, 
deviene entonces en una certeza 
inexorable, la única y sola verdad 
de ese enigma que somos, siempre 
por desvelar. La memoria de su ma-
dre, presente en los poemas de este 
pequeño librito, repite, con varia-
ciones, el pesar de una ausencia. 
Acaso, como lenitivo, convendría 
recordarle las palabras del santo 
obispo de Hipona sobre los muer-
tos: «Están invisibles, pero no au-
sentes»…

E n el pasado mes de mayo diversos medios de 
comunicación publicaron lo siguiente: ‘Un fa-
llo en el software del ordenador que controla 
los motores fue la causa del accidente que el 
pasado día 9 sufrió un avión A400M en Sevi-
lla y que provocó la muerte de cuatro tripulan-

tes y heridas a otros dos, según los primeros resultados de la 
investigación. Eso explica que el avión de transporte militar 
perdiera empuje poco después de despegar en un vuelo de 
prueba y que se precipitara a pesar de contar con cuatro mo-
tores, que no pueden fallar simultáneamente’ (El País, 19 
mayo 2015). Según dicha investigación interna, uno de los 
errores estuvo en los ordenadores que transmiten las órde-
nes a los propulsores que pudieron transmitir órdenes con-
tradictorias y provocar que los pilotos no pudieran contro-
lar la aeronave (ABC, 19 mayo 2015). 

Después de leer estas noticias surge la pregun-
ta ¿es seguro el software? 

En una aeronave moderna la mayoría de los sis-
temas de control se basan en la utilización de pe-
queños computadores ‘empotrados’, diseñados 
para realizar funciones muy concretas y cuya ac-
tuación se monitoriza por medio de programas 
software. Esto tiene consecuencias prácticas como: 
abaratamiento de los costes de producción, versa-
tilidad para realizar mejoras sin más que modifi-
cando algún programa, cambio radical en cuanto 
a la comunicación piloto-avión, y la importancia 
extrema que adquiere la fiabilidad de los progra-
mas. 

La informatización está provocando que la co-
municación piloto-avión (interfaz hombre-má-
quina) cambie radicalmente. De tener volantes, 
palancas, ruedas y otras piezas mecánicas se pasa 
a interactuar a través de pantallas táctiles, ratones, 
joysticks, etc. Para los pilotos supone un cambio 
muy profundo de manipulación, aunque las inter-
faces estén dotadas de elementos adicionales para 
darles apariencia de dispositivos mecánicos.  

Sin duda en aviones altamente informatizados, 
para algunas operaciones o frente a un fallo, el pi-
loto echará en falta la existencia de elementos mecánicos con 
los que interactuar. Este problema se soluciona con un ade-
cuado entrenamiento de los pilotos y con las nuevas genera-
ciones de los mismos que llegarán acostumbradas desde la in-
fancia a una comunicación hombre-máquina más virtual que 
mecánica. También sería muy oportuno poder pasar en cual-
quier momento de un entorno de funcionamiento automá-
tico a control manual, no dejando en ninguna situación im-
potente al piloto, permitiéndole utilizar su conocimiento, 
afianzado en  la experiencia, para monitorizar eventualmen-
te la conducción del avión. 

Está ampliamente probado que el control por software es 
sumamente eficiente reuniendo ventajas indudables. No obs-

tante, la realización de programas requiere un conocimien-
to completo y exhaustivo del proceso a informatizar, ya que 
el programador debe prever todos los casos posibles para que 
el programa reaccione correctamente ante cualquier contin-
gencia. Esto es especialmente importante en los sistemas crí-
ticos, que se definen como aquellos en los que un fallo pue-
de dar lugar a pérdidas humanas o pérdidas ambientales o eco-
nómicas significativas. Este es el caso de los sistemas de con-
trol de una aeronave: en las especificaciones del diseño se 
debe prever cualquier situación posible (o incluso, se podría 
decir ‘imposible’) para que los ingenieros informáticos las 

consideren en sus programas para que el sistema reaccione 
oportunamente.   

Otro problema susceptible de presentarse son los errores de 
programación. En la década de los setenta un satélite artificial 
se perdió en el espacio, suponiendo la pérdida de millones de 
dólares, debido a un sencillo error de programación consisten-
te en la falta de un espacio entre dos caracteres de una instruc-
ción. Los errores mecánicos o electrónicos de un sistema son 
relativamente fáciles de percibir, por ser más evidentes o visi-
bles, pero las instrucciones de un programa son intangibles 
siendo mucho más sutil detectar errores. 

Pero, después de lo dicho, no hay que alarmarse: en Ciencia 
y en Ingeniería cuando se identifica un problema se busca y, 
generalmente, se encuentra la solución. Así, el problema del 
error de programación antes citado se solucionó satisfactoria-
mente con el desarrollo de nuevos lenguajes de programación 

(denominados ‘fuertemente tipificados’), como el 
lenguaje Ada. También existe una disciplina dentro 
de la informática denominada Ingeniería del Soft-
ware que trata de la producción de programas y apli-
caciones de forma sistemática, utilizando muchas 
de las técnicas utilizadas y ampliamente probadas 
en ingeniería para el diseño, fabricación y manteni-
miento de productos industriales. Especial énfasis 
se hace en la calidad del producto final (en nuestro 
caso software) teniendo en cuenta tres factores: con-
fiabilidad o aptitud del  sistema para proporcionar 
servicios tal y como se han especificado en la fase 
previa al diseño, inocuidad o garantía del sistema 
para funcionar sin fallos (que en algunas aplicacio-
nes pueden ser catastróficos), y seguridad o habili-
dad del sistema para protegerse así mismo frente a 
intrusiones ya sean  accidentales o deliberadas. 

Además, los diseños se someten a dos procesos: 
uno de verificación, por el que se hace un chequeo 
de si el sistema construido se ajusta fielmente a las 
especificaciones, y otro de validación para compro-
bar si el sistema se ajusta a las necesidades y expec-
tativas del cliente. Estos  son exhaustivos en el caso 
de sistemas críticos.  

En definitiva, como cualquier construcción de 
ingeniería, no se puede asegurar al cien por cien el funciona-
miento perfecto del software, pero existe una metodología 
(Ingeniería del Software) ampliamente estudiada y conoci-
da por los ingenieros informáticos para producir programas 
de muy alta calidad, teniendo una especial consideración con 
los sistemas críticos. Aun así, siempre debería preverse que 
un experto pudiese ser capaz de imponerse al sistema auto-
mático, en tanto que es extremadamente complejo predecir 
absolutamente todo. 

��·    Más información:  Academia de Ciencias de Granada:  
http://wdb.ugr.es/~academia/Enlaces.php
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